
        
            
                
            
        

    
	

	  Avance de Las Sombras Del Portal

	Volumen III

	La execración de la reina.

	 

	 

	 

	 

	Ella estaba postrada sobre su lecho. Miles de amalgamas mentales invadían su interior. No tenía miedo a nada. Pero sabía perfectamente que muchos querían lo que ella había conseguido por derecho propio. Luchar por ello era una forma de vida. Perderlo una manera de morir. Había vivido toda su vida entre órdenes y deberes que debía cumplir por y para un único propósito. La supervivencia de su pueblo. Durante miles de años, las alianzas de los Galutianos habían sido reforzadas con el fin de sobrevivir al devenir de los tiempos. Aun cuando estos traían una atmósfera tan densa y pútrida que hicieron sucumbir a miles de súbditos entre la bella hierba que formaba su tierra. Muchos anhelaban poner sus garras sobre los tesoros de Galutia. Pero ninguno de ellos había logrado superar las defensas que las alianzas de su pueblo habían creado para proteger sus murallas. Una vez más, esas murallas se veían amenazadas. Los talkios se desplazaban con las brumas. Dejando sus huellas sobre la blanca nieve con el descaro de quien ya se muestra vencedor. Una vez más, la realeza Galutiana debía ofrecer su milenario sacrificio. Su hija debía desposarse con el único reino que podía hacer frente al poderío Talkio. Los acechadores más eficaces de toda la Miriana: Babuas. Eran el pueblo más próspero de un mundo que albergaba a tantas familias reales como guerras. Ni si quiera el paso del tiempo había logrado apaciguar la imperiosa necesidad de poseer más y más. Incluso cuando ello significaba que otros debían desaparecer bajo las finas hojas de los libros que contaban tal negra historia. Asshia sentía un corazón que parecía hecho de una piedra tan endurecida como los muros de su mundo. Las suaves telas de ante bañaban su cuerpo con colores de todos los tipos y orígenes. Sus damas de compañías lloraban con mudos sollozos. Tenían prohibido mostrar tristeza aun en los peores momentos. Éste estaba llamado a ser el más aciago de toda la vida de la joven princesa. Su edad hablaba de niñez mientras su rostro y su sangre, la convertían en la próxima esposa de uno de los ancianos del consejo Babua. El espejo frente a ella le contaba historias sobre lo que verían sus propios ojos en aquel nuevo mundo. Un mundo en el que las mujeres pronunciaban sus palabras desde un escalafón inferior a los animales de compañía de los hombres. Justo por encima del ganado. Ninguna mujer Babua tenía mayor derecho que la de traer a mas guerreros al mundo y cuidarlos. El resto, era reservado para los verdaderos ciudadanos libres de aquella tierra de soldados. Cada segundo que Asshia respiraba aquel irrespirable aire de sumisión y esclavitud eterna, sus ojos se cubrían con el dolor de una impotencia sorda. Había intentado escapar en más de una ocasión. Pero todos sus intentos se veían frustrados por sus custodios. Los cuales habían pasado de ser protectores a carceleros, en solo unos pocos días. La que había sido una elegante y cálida habitación real durante su feliz infancia, irónicamente, había sido convertida en su prisión. Los únicos pasos que sus padres permitirían que diera fuera de sus aposentos, serían los que los guiarían, a ella y al resto de Galutia hacia la unión irrompible con los acechadores. Era consciente de lo que podía ocurrir a su pueblo si se marchaba. Las lanzas de los Talkios darían cuenta de su gente en cuestión de horas. No quedarían más que las mujeres; que serían vendidas como simples concubinas. Quizás algunos hombres conseguirían sobrevivir. Solo para ser vendidos como esclavos de asistencia o de labranza. Eso dependía de los propietarios que decidieran utilizar sus servicios. Era más que conocido la fama depredadora y siniestra que los guerreros Talkios podían tener. Pero nada de eso se igualaba a la depravación y la ignominia de las familias nobles de esta gran potencia. No. Todos en Galutia sabían que era mejor marchar hacia el cielo que permitir que los cogieran con vida. El viento era propicio cuando Asshia miró por su enorme balcón, dirigido hacia el este. Justo donde su pueblo hacia los preparativos para la inminente llegada de los cuernos talkios. La piel de la princesa resplandeció bajo las últimas caricias de aquel prófugo sol. Su mirada se perdía entre las calles de su amada ciudad. Le llamó la atención una anciana que se agachaba para recoger una de sus pocas pertenencias. Un collar tan brillante como el cobre que aquella anciana portaba como si se tratara de lidro puro. Sin embargo, aquel modesto bien estaría destinado a ser enterrado en el gran bosque del kiano. El que había dispuesto de comida y agua sus mesas desde que todo comenzó con el gran enviado. Los ojos de Asshia se tornaron incluso más tristes cuando vio como el dulce rostro de la anciana, desaparecía entre las calles. Aunque estuvieran abarrotadas, sabía que aquella mujer, probablemente, se sintiera tan sola como ella. Tan pérdida en el vacío que ni entre aquella multitud pudiera sonreír sinceramente. Sus ojos se volvieron hacia su dama de compañía. Aquellas perlas tenían el más vivo azul que habían visto los Galutianos. Su madre decía que se debía a que el espíritu del enviado la había bendecido con su beso. Pero que ninguna otra deidad podría albergar más deseo por ella que la noble admiración. Sin embargo, los hombres habían creado otras leyes. Unas mucho más terrenales y prosaicas. En las que solo existía la frialdad de una realidad desdichada y las caricias de un hombre que la triplicaba en edad. Con aquella mirada enturbiada y celeste, Asshia cruzó el alma de su mejor y mayor amiga: Nerolia. Había acompañado sus años como la verdadera madre que nunca tuvo. Una que sí estuvo a su lado para escucharla. Para abrazarla, y para sentir lo que ella sentía. Era tan anciana que sus ojos apenas veían, y tan bajita que solo levantando su cansado cuello podía mirar a los ojos de la que llamaba su octava hija. Aunque aquella mujer tenía ya muchos nietos, había reflejado un cariño por aquella muchacha que solo ellas dos podían comprender. Las arrugadas y callosas manos de la anciana, contuvieron las lágrimas de Asshia con solo rozar sus mejillas. Cuando le colocó su velo sobre el rostro, se dio la vuelta sin dejar de sujetar aquellas manos que tanto añoraría. Su otra dama de compañía: Joria, zurcía los bordes de una tela carmesí. Sus manos, gráciles, cruzaban el aire como una abeja que cumpliera un tenaz cometido. Eran unas manos delicadas y pálidas. Tan pálidas que hablaban de una procedencia tan lejana como el pelo dorado que caía sobre aquellos hombros. Los pómulos más rosados y las facciones más bellas, la convertían en una de las pocas muchachas que competían en belleza con Asshia. Sin embargo, aquellas dos mujeres sentían algo muy distinto a la rivalidad. Habían crecido juntas y la única hermana que había conocido aquella princesa, era de las pocas personas que contaba como verdadera familia. Un aprecio que debería esforzarse en recordar en las tortuosas noches en las que le correspondería ocupar los aposentos de Karpos. El anciano guerrero que había disputado su mano junto con decenas de hombres. Al parecer, la verdadera historia era que ningún guerrero Babua había querido levantar un solo dedo contra su líder. Lo apreciaban tanto como a un padre. Solo que las cualidades por las que sentían aquello, eran muy diferentes a las que debía tener un hombre. Karpos solo conocía la sangre, las llamas y la venganza. Era lo que había enseñado a su pueblo. Era lo que su pueblo enseñaba al mundo. Un mundo que no podía hacer más que aliarse con ellos o perecer sobre su propia tierra. Sin embargo, el mundo que conocían era muy grande y los Talkios no tardaron en aparecer. Habían estado conquistando las tierras del otro lado del gran río; desde las que habían arribado durante generaciones. Una rivalidad que había sido declarada en el seno de su clan, los había contenido en los territorios helados durante décadas. Pero el cielo que los observaba a todos, había descubierto algo muy distinto la mañana en que los únicos guerreros que eran capaces de sostener tal amenaza, revelaron sus ojos mortecinos a las primeras luces del día. Aun no se sabía lo que había ocurrido. Los espías Galutianos hablaban de conspiraciones. De traiciones. Otros contaban historias de enfermedades; de castigos divinos. Pero toda Miriana sabía la verdad: Los Talkios habían cumplido aquello que llevaban anhelando desde que pisaron por primera vez la costa. Habían destruido a los mayores aliados de Galutia. Dejando con ello, en grave peligro la posición de su pueblo. Solos, no podían sobrevivir. Eran presa fácil para los saqueadores y asesinos que campaban ahora a sus anchas por media Miriana. No. Incluso en los peores tiempos, los Galutianos no habían conocido una situación tan grave como la que vivían en estos momentos. Debían darse prisa. El tiempo corría en su contra y si no querían quedarse sin él, debían preparar todo antes de la tercera luna que viera su cielo. Los soldados habían jurado lealtad hasta el último momento y a pesar de que su padre, el soberano único de Galutia, les había otorgado la concesión de volver a sus casas y cuidar de sus familias; a sabiendas de que no suponían un ejército suficiente como para poder hacer frente a los Talkios, ni uno solo de esos soldados decidió hacer uso, nunca, de esos permisos. Permanecieron en sus puestos. Haciendo honor al lema que los representaba: Patria o muerte. Era todo lo que debían saber aquellos valerosos hombres. Unos hombres que morirían en cuestión de horas. Pero que aun sabiéndolo, habían asumido que darían su sangre, gozosos por defender su madre patria. 
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